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de |.M'¡iiier:i en.'-eñanzn en .'̂ ns Ire.s ĵ niilo.s, 
segunda Iwsla obtener el girado de Bachi 
lier y prejmraiióii para ;.arreias es|iec.iales. 
paj'ii ¡nleiiios y «xie'no-i, iliiij^ido por Don 
Antonio Oílí/ UiMiial.mi Mmda, nútnero 4 

de lii cállK di< Aljezares. 

En eslc airediladi) e.slaltle'iniiento de en-
.«ieñanza, que Client.! 20 años de existencia, 
queda ahiejla li inalríiiiia para el preí>enle 
añq ¡ii-adéifitco. 

Los lirillanitís reísullados ohlenidos por los 
aUirruío.'i en los exiuiiene,-; de pruei)a de curso 
son la iii lyor gai'jiiiiía y l;i prueba más <;onv¡n-
cenlii del interés «on que .son dirigidos. 

Además d«4«it̂ M=ofe.s<>res necesarios (Uienla 
Unnbjátl u<i)n iiispectüi'es que acompañan dia-
,mi!Bf5((tÉ( á los ttlurñtios á sus renpectivas cla-
so)̂  »t:iii$lt(iiitot de cuyo cerrtro son alMmnos 
oficiales, y ati itj.'peiable sacerdote los ¡vigila 
liaslii en el jiaséo. 
' î Krti>|»i'ei>io8<y oifosjwiKHenores, dirigüse 
«l«l¡m<*on leíi *M*iu9*? Ají|e/»res ,4 . 

El verano de los membiillos lia querido 
derhosti árnos, que al fin y al cabo es ve 
rano. 

Y eíecllvAmente, durante la semana 
îit«;i;ÍQr,, hadtiiii-ochado un calor propio de 

, 'fis'deittrtqiMinos ha obtigatio á recoi-dar 
l«is>üeBíp<w»níífue un trAje de hilo sencillo 
y úiinroi !!•! 13 {rfH'fgaba dém.tsiado. 

¡Vaya que sea! Conformémonos con ello, 
que pronto riainbiaiá la cosa. .. El calor se 
^^^'flfm.ea fiíp y los vestido» débiles, en 
P,̂ 0 ,̂/brííV¿a^£i5 que nadie verá poi ir cu-
Wei'tos qpn la Iradicioiuil y espaíiola capa. 

Entonces habiá quien ambicione calor, 
y loi busoaná al rededor de la ranilla 

A4íta elrnuiiiio Ntinca cstauíiiv cnnleii-
'*'* iCtlh nada Digo no Con .1 dinero, 
qüieu'to tiene, .siein|M(' e.slá inii\ • miiento; 
titilof^W'^hüiive aiariciailí» niu- ho. mu-
cho ¿.entregarlo PU orre k caniliio -li- unas 
í̂ '̂ '̂ íf? .̂ ójcua^qnier olía cosa par(.i ida. 

De pj^i'liciilar no ocurre nada. La semana 
ha dado poco de .sí, de modo que aunque 
yp;quiera e,slirai;la, ella se ni<ga, 

; níliía jioüción d/i fiimili,«s conocidas nos"' 
han ahaiidonado, inarcliando á sü.-f respec­
tivas haciemliisiítfiísí-á A«c r la vendimia y 

pÍHa;y 0triis(4'bi»#«iibásca de salud, un 
tntútí flUiibralHíitíai ¡ 

Mil ra;.A rehería y M , ^ ^ ^¿^^ 
ahora.'* Los bañisriis' s« dt'j^ríi'lfil* i'*¿ji,g,.o^ 
ya que no todas las dolencias que lleva(:an. 
Algbesalgó.. ,,. ,, 

Pero iücityilo es que esp esps^ Í¿BQS ,1a' 
gente's«| (|'*''fir̂ <̂  y 'os Hneve;ó.qi+ince días , 
de agfK(i;#, sie;pasan;á escape. . 
. ,N\nM;a Aíliííi «uisijios en esl'Oseslableci-

inienlos, ni artistas^ .iiiijiig»doi'os-de ma-
íios Así que se•stTê e"n hacer unos escamo-
í«&< surpreiidtíules. 

El beMo sexo tiene también dig..a repre­
sentación en los bulnearios; porqu'! como 
— en contra de lo que dijo Pina— la mujer 
n- débil nectí.siLa más que el liombre df. 
las benéficas inílueiicia.s de los biiños. Y 
luego que la innicr es muy aliGiyuada á la . 
<liversióii y á los viajes, y iialuriliiieiile et 
ir abanos reclama lo segundo y proporcio­
na lo primero 

Un balneaijo como los citados, en que 
los enfermos que concurren son eidermos 
leves, es uno de los sitios donde 'nás se 
goza. 

El jolgorio no cesa: el apetito sc abie de 
p;ir en par, como el bolsillo, y la ali-gría y 
el contenió reina durante el üí.i y la noche 

¿Que la alegría y conlenlo resnllan ca 
ros? 

Ks verdad; peí o hay que tener presente 
que ambas cosas, en la éfioca que atrave­
samos, son por tí.sgracia, poco frecuen­
tes. 

¡Quién no tiene algo desagradable que 
perturbe su tranquilidad! 

¡Q lien no llora la péidida de algún ser 
querido! 

¡Quién no sufre los rigores d« un amor 
GOntrariádü! 

¡Oh! t;s|0:si qiip está á la arden deJ día, 
vjjor tal causa, existen muchas enferme 
dades. 

Pepito es un joven audaz que vive ena­
morado. (¡Desgraciado!) 

ÉíJa, la ftíHÉlsWfide qóé traslóiiíó á Fti* 
pito, comienza á serle infiel. (¡Pobre de 
él!) 

Pepe lo averigua, pierde el apetito y el 
color y lodo .. es deci'' lodo, pr.;c¡saniente. 
no, pero casi lodo. Su familia lo coiioc'' y le 
anima y le consuela; pero él sufre, se re-
sigfna y calla 

Kl sjlencio es muy elocuente, piensa el 
enamorado galán, y en íl vive algiíii tiempo. 

Un día madruga—porque apenas si lo 
gra conciliar el sueño—sale á â calle y 
junto á la puerta de la iglesia parroquial 
tropieza con un grupo de person.is, que sa­
len de ella. Se fija. Aquello es una boda. 
Bu.sca con la vista á la nueva pareja', éntre­
la compacta masa de gente, y por fin la 
halla. 

Pepito pahdece, ruge y estornuda. 
¿Ustedes piensan que la desposada es 

quizás, la antigua novia de Pepe? 

Pues no señor; eca uiia de tantas jóvenes 
que tienen laíorliina de enconlrar esposo, 
y á quien Pepito en su vida había vislo 

¿A qué la emoción, me dirán ustedes? 
Le halé la pregunta al interesado pa­

ra satisfacer la justa curiosidad de usté 
des; pd'o yo creo que lodo íue debido á los 
récuéírdré. 

Si ella no me hubiera sido infiel,' ''¡líá 
Pepito^ podría yoyeimeen el ca.so, que sé 
vé esla chica; digo no ¡'caracoles! en.el del 
marido y esto me haría feli?. 

Desde entonces, Pjbpíto, I\Q ha abando­
nado el lecho, i ,,/• . 

¿Cuál es su enfbrmeda(l?.j. Tercianas. 
* 

...Los teatros no han dado señales «fie vida 
en la semana ant rior; poiqué si bien es 
veiidttd-qhft para algunos se han anunciado 
€Otrl|.T*íñf»«-,- liírrtbién lo esí «jué éstas nó han 
dado comienzo á sus trabajos. 

Y ahüiaque de trabajos hablo, el Prin­

cipal ha cmp'izad • á llevar á'efeclo los que 
—para seguridad del público —necesitaba, 
eii vista de su próxima apertura con ópera 
iíii/iana. LIA ühr.ís eii el leatro se están 
hacieinJo. pero la troupe, se negó á venir 
por temor á la viiiiela. 

•Asi es que pu<iiér.imos djcir que el Tea­
tro Piiiici|)al se ha quedado «Couipuesto y 
sin compañía.»» 

* 

—¡Hombre i|né vestido l<m cursi! ¿D« 
dónde lias sacado eso, O? 

—Del Piiiilemps de París, Pía. 
—Pues es de mal gusto. 
— Puede, pero me resulta económico 
—Ja, |a. .. ¡También lií, eres incauta! 
—¿Cómo (pié? 
—Si también crees en la baratura de 

e.sos altnaceiie.s?... 
—!Y cómo lió! .. 

Oye. Haces uii encargo, te lo remiten. 
Vas á 'etirario de la estación y te obligan á 
saii.sf.icer su importe, más el '2."3 ó 30 por 
100 s bre el mismo. L)e modo que aunque 
éste, el precio, no sea dispaiatadamente 
caro, entre unas y Otras cosas se eleva in-
seusibleiflente 

—Ks ciet to. 
--Luego, que ya en tu poder el paque­

te, te complazca ó no te complazca su con 
tenido tienes que tragarlo, y eso... 

— Eso es verdad ¡Pero si en esta Car­
tagena i.ido está á las nubes! 

—Piii'S ves á la China 
¡Ehl 

tienda La China, y allí por poco 
precio tienes de todo, |)uedcs elejir y sa-
li.̂ facer (ijs caprichos 

—M-! f.oiiveiici>i.-, Pía; á la China voy. 
¿Me engafiarAn como á una ídem? 

—Te respondo que nó. Si lo hacen .será 
romo á una Cartagenera. 
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Uaricííaíící?. 

EL CABALLO. 
(POR E. MENAULT) 

—o- — 
La conquista más n(ilile becha por el hom­

bre es .<in disputa, la de la inteligencia del 
caballo. 

Los caballos sdvajes eligen jefes que dan 
la .señal de la partida; cuando el pasto de una 
deJie.'ia e.slá agolado, marchan á la cabeza de 
la rolumiri, se lanzan los prim-ros al través 
de un barranco, de un río, de un bosque des­
conocido;, cuando cenviene híinquearlo. Si 
aparece algún fdijeto extraordinario, el jefe 
manda hacer alto, va á la descubierta y, cuan­
tío vuelve, da c,on un relincho convenido la 
señal de la coiifiaii/.a,de la fuga ó del combale. 

Cuando se presenta un enemigo temible del 
(;uul no es posibleó conveiiienle huir, lodí^ 
los caballos se reúnen en pelotones circula­
res, dando fíenle á lodos lados; rara vez, al 
ver seiiiejaiile maniobra, dej;in los ligres y leo­
nes de empreiidur iinai retirada pre<'ipilada. 

lüsias liorda.4î <e snejen constar de milla­
res de indi"iduos, se dividen en familias, cada 
una (le las cuales eslíí formada por un macho 
y ciĵ rlo HÚuiei'o de yeguas y potrQS que le si-
giieíitJoH abaudi9no y le obedecen dócilmen­
te. 

|íl caballo jefe es el sultán exclusivo. Des­
graciado el que quiera disputarles el derecho 
que le da f'ierza sobre su desarrollo! Le de­
safía, le coinbale y le obliga á alejarse y á ve­
ces, apagar cou la vida su audacia. 

Sin embargo, generalmente le perdona, lo 
cual no sucedería si el vencedor comprendiese 
que el vencido sólo espera, que la edad haya 
aumentado sus fuerzas y héchole á él viejo 
l»ara renovar la lucha con ventaja, haciendo» 
le morir de pesar y de vergüeuza. 

¿Qu4íhweBl»« yeguas, eu«B4to dos rivales 
furiosos pelea»? Pacen tranquilamente, sitt 
lomar interés alguno en el desenlace del cora»-
bale, y se ponen después á disposición del 
vencedor. 

La costumbre de marchar en rebaño y de 
maniobrar como á la voz de nando de jefes 
lomados en su misma especie hacia al caballo 
más propio .que á otro animal cualquiera para 
las fatigas de la guerra. 

Al adiestrar el caballo para los combates, 
el hombre no h.i hecho más que aprovechar 
su inclinación natural. 

Así se observa que los caballos, encontrando 
la vida que se les da, ea los regimientos, ana­
logía con sus propias costumbres, se encuen­
tra en ella mejor que en otra condición de ser­
vidumbre, adquiriendo el conocimiento de to­
das las maniobras que pueden mandarse, lle-
g.indo muy pronto á ser capaces, ho sólo de 
comprenderlas, sino de dirigir al ginete inex­
perto que los omnla; aunque éste desaparez* 
ca, llevado por.Baa bala de cañón, el caballo 
coiiiinúa siguiendo á su cabeza de hilera. 

Cuando, en un escuadrón, el oficial instruc­
tor adiestra al quinto y al potro, recién llega­
dos del campo, por ¡os toques de clarín, re­
conocen el hombre y el caballo los movimiea* 
tos diversos que deben ejecutar. 

¿Por qué se ha de decir que sólo el caballo 
se ha desbravado? ¿No se ha hecho con loe 
mismos medios la educación de ambos reclu­
tas? 

Groguier refiere haber visto, al atravesar 
una columna de caballería un campo de bata­
lla la víspera donde habían sido abandona­
dos miKdios caballos correr algunos de éstos 
bacía los escuailrones en que reconocían á 
sus antiguos compañeros, siguiéndoles míen* 
tras se lo permitían sus desfallecidas fuer­
zas. 

Pausanias dice haber conocido un caballo 
que se daba' cuenta de su triunfo cuando lo 
había obtenido en las carreras olímpicas, y 
que se dirigía orgulloso á la tribuna de los 
jueces, para reclamar su corona. 

Los caballos cimarrones de las sábanas del 
Nuevo .\léjico y de las pompas de Btienos-Ai-
res, no deben á ningún modelo ni á la expe-
reiicia su láctica de ataque y defensa... 

La iiriiíación no les ha enseñado nada, y 
sus íacultiides naturales, adormecidas pores-
jiacio de siglos, se han despertado vírgenes de 
toda alteración... 

Peto ¿podía ésto dejar de suceder? Los há­
bitos y las costumbres de ios anímales ¿soa 
otra <!osá que consecuencia necesaria de su 
organizai^ión? 

Si la doinesticidad ñ otra causa los altsra, 
así que cesa la influencia extraña recobra 
sus derechos la natui'aieziw 

Lo que consideraríios como un prodigio en 
los caballos cimarrones de Aiñérica, que han 
adoptado lías costumbres de los eaballos de la 
Scitia, .seefectú.i lo mismo, dies Groguier, 
en todas las especies devueltas á la libertad, 
las cuales se desembarazan, como de un peso 
inútil, de cuanto les hemos enseñado consi­
derando su educación como un sello de es­
clavitud. 

Un sentimiento muy propio de caballo es la 
emulación. De esto ha podido convencerse 
cualquiera que haya asistido á carreras de 
caballos. 

El caballo está dotado de gran memoria. 
El giiiete que se extravía de noche, si se deja 
guiar por su caballo, encuentra siempre su 
camino. 


